
Primer plano 

PREPARANDO LA VICTORIA 
Un millón de personas en la 
Marcha a Madrid del movimien-
to pacifista, testimoniaron su 
voluntad de ganar el referéndum 
y salir de la OTAN. Este 23 de 
febrero ha sido muy diferente al 
de hace cinco años. El protago-
nismo estuvo en la calle, ganan-
do espacios de libertad y demo-
cracia con la actividad popular, 
confiando en las propias fuerzas 
del movimiento por la paz y del 
resto de organizaciones ciuda-
danas que apoyaron la convoca-
toria. 

Sin lugar a dudas, la Marcha 
tiene unos efectos positivos 
para la difícil tarea de ganar el 
referéndum: ayuda a consolidar 
el voto NO a la OTAN, incorpora 
a más activistas para la campa-
ña del movimiento, da moral a 
todos los asistentes para la or-
ganización de mítines, festiva-
les, actos en barrios y centros de 
estudio o trabajo... y, en general, 
para todas las tareas programa-
das hasta el 12 de marzo. 

Pero lo más importante es que 
la masividad de la Marcha se 
produce en un contexto que aún 
realza más la participación con-
seguida: con la mayoría de. los 
medios de comunicación de 
masas a favor del Gobierno, 
manipulando las informaciones, 
marginando al movimiento paci-
f ista y a pesar de la campaña de 
Felipe y su Gobierno, que ha ido 

basculando hacia la demagogia, 
con mensajes que buscan el 
miedo de la población por las 
repercusiones que tendría un 
voto NO mayoritario, de cara a la 
estabil idad del régimen y del 
actual sistema político parla-
mentario. 

Podemos ganar el referéndum 
y a ello estamos orientados. 
Pero desde ahora debemos tener 
claras las dif icultades y espe-
cialmente denunciar que: 

a) la pregunta que se somete a 
votación no es la que el movi-
miento exigía. Es una pregunta 
tendenciosa, que incita al voto 
SI, a cambio de unas falsas pro-
mesas de no nuclearización, no 
integración en la estructura 
militar y reducción de las tropas 
yankls. 

b) el referéndum no reúne 
unos m í n imos r equ i s i t o s 
democráticos: el movimiento por 
la paz está marginado de los 
medios de comunicación y de 
elementales derechos como 
espacios gratu i tos en TV, 
interventores en las Mesas de 
votación; desde el Gobierno se 
fomenta el miedo, la confusión, 
•como últ imo recurso para inten-
tar cambiar la opinión pública; 
los atlantistas, con Felipe a la 
cabeza, están disfrutando de un 
favorit ismo descarado en los 
medios de comunicación de 

masas (programas de TV, trata-
miento de las noticias...). 

Este estado de cosas no es 
sorprendente, es lo habitual en 
el sistema político que se ha ido 
configurando en la transición: el 
monopolio de las decisiones po-
líticas por parte de un Parlamen-
to, un Gobierno y unas burocra-
cias de los partidos parlamen-
tarios mayoritarios que cada vez 
están más alejados de las preo-
cupaciones y aspiraciones de la 
población; unos partidos cada 
vez más sometidos a los poderes 
" táct icos" del régimen y del im-
perialismo. 

Ante ello, en los últimos años 
se han ¡do desarrollando toda 
una serie de experiencias posi-
tivas. Se han invertido las ten-
dencias anteriores a la despoliti-
zación, a la delegación en los 
partidos parlamentarios, a la re-
signación. En particular, el 
movimiento por la paz está 
demostrando que se puede 
conseguir una victoria frente a la 
casi totalidad del Parlamento, 
los militares y el imperialismo; y 
lo más importante, está contri-
buyendo a recuperar la confian-
za en las propias fuerzas del 
movimiento de masas. 

La actividad y movilizaciones 
de estos últimos cinco años, y la 
Marcha a Madrid fué un reflejo 
de ello, demuestran también que 
la población no cree que la per-

manencia en la OTAN consolide 
la democracia ni que sea ga-
rantía de un sistema de liberta-
des. Por el contrario, la perma-
nencia en la OTAN es una pieza 
clave para la consolidación del 
régimen antidemocrático de la 
reforma, potencia la militariza-
ción de la sociedad y el poder de 
los militares. Por esas razones, 
un NO mayor i tar io en el 
Referéndum ayudará poderosa-
mente a poner freno a las ten-
d en c i a s a u t o r i t a r i a s del 
régimen. 

No, al movimiento por la paz 
no le asusta ganar el referén-
dum, porque sabe que las conse-
cuencias serían positivas a 
todos los niveles: 

a) los atlantistas lo tendrían 
muy difícil para no respetar los 
resultados del referéndum. 

b) reforzaría la moral del movi-
miento pacif ista y del resto de 
movimientos sociales, tanto 
para conseguir la salida de la 
OTAN, como para potenciar las 
movilizaciones por otras reivin-
dicaciones pendientes (puestos 
de trabajo, derecho al aborto, 
salud pública...). 

c) en el plano internacional, 
sería un estímulo para el movi-
miento pacif ista europeo en su 
lucha contra los misiles y por la 
d iso luc ión de los bloques 
militares. 

Y si ganamos el referéndum, 
esa misma noche y en los próxi-
mos días tendremos que salir de 
nuevo a la calle, para exigir la 
salida de la OTAN. Porque de-
beremos combatir las posibles 
maniobras para escamotear los 
resultados: disolución de las 
Cortes y convocatoria de elec-
ciones anticipadas, negativa del 
Gobierno a aceptar el carácter, 
"moralmente vinculante" del re-
feréndum. 

No obstante, es preciso que 
contemplemos la otra posibili-
dad, es decir, una victoria de los 
SI, aunque sea por muy poca 
diferencia. Aunque así sucedie-
ra, debemos saber apreciar todo 
lo que ya hemos conseguido, por 
varias razones: 

La primera, porque si gana el 
SI no será porque la población 
sea favorable a la OTAN, sino 
por las características antide-
mocráticas que están configu-
rando este referéndum. 

La segunda, porque hemos de 
remarcar los avances logrados, 
desde la instalación de una 
cultura pacif ista en la mayoría-
de la población hasta la ampli-
tud de las fuerzas organizadas 
en el movimiento. 

En esa situación será más ne-
cesario que nunca, garantizar la 
continuidad del movimiento, 
segui.r d e s p l e g a n d o la 
imaginación y la programación 
de actividades, vencer la posi-
ble desmoralización entre la, 
gente que se ha ido incorpo-
rando a las movilizaciones en 
los últimos años. El movimiento 
por la paz tendrá muchas tareas 
que afrontar: la exigencia de 
desmantelamiento de las bases 
yankis, el rechazo a los gastos 
militares, la defensa de la obje-
ción de conciencia sin restric-
ciones, la oposición a la mili-
tarización del territorio, en 
definitiva la lucha contra la 
OTAN, por la paz y la neutrali-
dad aunque ésta se desarrolle 
por caminos diferentes a los ac-
tuales. 

Independientemente del resul-
tado del referéndum, se seguirá 
evidenciando la existencia de un 
desfase entre la opinión del par-
lamento y las fuerzas políticas 
mayoritarias por un lado, y la 
opinión de la mayoría de ciu-
dadanos y los movimientos so-
ciales por otro. 

Todo ello, lo reflexionaremos 
con más tranquil idad tras el 12 
de marzo. Ahora, nos queda por 
delante casi tres semanas de 
campaña. De ella, de cómo 
seamos capaces de extenderla y 
desarrollarla, dependerán los re-
sultados. Es necesario redoblar 
los esfuerzos para que la 
propaganda llegue a todos los 
rincones, organizando el puerta 
a puerta, el reparto de hojas in-
formativas en los mercados, en 
los centros de trabajo, en los 
institutos. Es crucial que en 
cada mitin, charla o actividad de 
barrio o pueblo propongamos a 
los asistentes que colaboren en 
la campaña, convirtiéndolos en 
nuevos a c t i v i s t a s de l 
movimiento. Y también, que 
hagamos todos los esfuerzos 
pos ib les por extender la 
campaña a pueblos en los que el 
movimiento pacif ista no existe o 
es débil. Hemos de convertir el 8 
y 9 de marzo en jornadas de afir-
mación anti-OTAN con motivo 
de la realización de grandes 
mítines y festivales en la 
mayoría de localidades grandes 
del Estado. 

En la Marcha a lyiadrid había 
moral de victoria, como lo evi-
denciaban los sloganes que se 
corearon: "OTAN NO, Bases 
Fuera, este Referéndum lo 
vamos a ganar". Esa moral se 
debe concretar en una gran 
actividad en los próximos días. 
Sólo así lo podemos ganar. • 
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